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EL C x \ T O N 
C O M P O S T E L J N O . 

D I S C U R S O X I I . 

Si quieres tener un buen dia^ házte U fatbáá 
Prolog, vulg. 

Sta vez, Señor Edi tor , parece que cíes-
iiiieine V . e] grande y respetable epíteto de 
Catón j que por sola su voluntad ha apro-
priado. Siendo su plausible idea desterrar las 
malas costumbres y modas impertinentes, i n 
tenta Vra. en el Discurso V . introducir nná 
sobre molesta ridicula* DiscuiTe Vm* profeti-
camente, que las lunas Crecientes que Untan 
en todos los rostros llegárdn d su plenilunio, y 
uo deja de notar por reprecnsiblé este princi
pio , al mismo tiempo que quiere de golpe 

ile-
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I7S . • 
lleirarnos las caras de barbas : t n tal raso 
sería mejor ir poco á poco, pues Ja carga 
ba de ser pesada (aunque de pelo ) , y no 
havrá un Sancho que quiera montar el úlk¿ 
y íkno , aunque aparezca un Quixote compa
decido de la comezen de nuestras caras. Si 
V i p . dingiera su Discurso á los jóvenes de 
fiUiice á veinte podría esperarse mas fruto, 
pues estaban en tiempo de qualquiera cosa, 
mas para los que pasan de aquí es m u c h o ! 
j-edir. Yo creía que un uso que pase de dieZp 
veinte, treinta y mas anos, adoptado d e l 
todas clases de hombres, y no solo en una* 
N a c i ó n , sino en todas las que tenemos p o n í 
cultas , no puede con/justicia reputarse moda 
que merezca ridiculizarse; y como V m . con» 
i l esa , que desde la subida al trono de Felipe 
V . ya se entabló la que ahora quiere refor^ 
mar, la suponia fuera de su jurisdicion Cen
sorina. No obstante debemos confesar , que 
los privilegios de los Censores son muy am
p l í e s y dilatados, y aunque no nos dicen 
que Rey , que Papa , ni que Emperador los 
ha concedido (como de los Diaristas de I ta 
lia se queja su Amigo Masdcu ) somos obliga
dos á creerlos sobre su palabra ?: y basta. 

Un 
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En U circunstanciada • relación de los ó^ie han 
álabauo las barbas de ios antiguos, espere 
leer alguna de los Modernos, y entre ellas 
la que trahe Don Pedro Estala en su Viaje-
to universal, pues condecoraría mucho un 
D i curso ( á mi corto parecer) aquella expre
sión ¡ Qye lastima de barba! de que usan los 
Orientales , • quando sus respetables barbas 
Caen en alguna flaqueza. Ya entiendo, que. 
tampoco es de moda Valerse de Autor que 
viva , y no estará V m . eri animo de refor-
fnar esta. Pero la íx'hcfón de los antiguos 
pudo V m . estcnderla mas, alabando aquel la 
barbas de Cabrito de Sexto Pompeyo, que 
por contemporáneas al primitivo Catón serían' 
de una autoridad terrible en su Discursó* 
^Quiere V m . que lo diga? T e m i ó V m . que 
le preguntasen por las de Catón mismo, y 
seria un golpe nada indiferente contra Vm* 
presentarle raspada la cara de aquel hombre 
tan fbrmál > tan serio y nada afeminado. Y 
aun puede que temiese' V m . mas, si descu
bríamos que las barbas del hijo de Pompeyo 
ineron efecto de un golpe de locura , y íui 
luto por v o t o , mientras no vengaba la muer
te de su Padre que no cons igu ió , y acaso 

por -
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i 8 o 
por eso aun se conmyA ton f//.^/; pues et 
puñal de Bruto no vengó los hijos de Pom-» 
p e y ó , sino k libertad de la Repúbl ica . 

Pero sea de esto lo que V m . quierá 
( que todo esto es pararse en pelillos) por la 
que i mi toca respetaré las barbas de Néstor^ 
Pr íamÓ, y Mecencio j por imitar á Homero 
y Virgi l io , y dar gusto á V m . , y tambiea 
las de aquellos Senadores Romanos por núl-i" 
grosjs-,, que es mucho decir; y para hacer-* 
lo debidamente las contemplaré copiadas • y 
representadas muy al vivo en aquellas larguí
simas y pobladisimas barbas del celebre Escu
dero jrtfaídin , según y á la manera que se 
dejan ver en I,Í Umhíi 2. del tomo V. del 
(hsixote, impresión de Madrid, del ano de 87 . 
¡ Andate guapo! Y dejando este interesante 
punto historial tratado con la circunspección 
que corresponde, y á que pudo llegar m i 
acendrada ilustración, ( y añadiendo de plus 
( por imitar á V m . ) que el Autor de la Na 
turaleza no juzgó tan necesarias las barbas en 
t i rostro del Hombre, quando crió otros, 
hombres reales y verdaderos sin ellas, y al-
euhos con media barba no mas, con que se 
ir.e acuerda el Cuento de qumque ermt fratres» 

V - a -
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Veamos si hablo tan miseramente en lo qué 
toca á la parte moral de su Discurso V . 

Llamóla moral , porqüc á esto suena aque-* 
lia absoluta obligMÍon que Vm. pne Á los Satén* 
dotes mis que á los otros de líevdr barba UrgJ, 
j no ser indiferente raerse o' no raerse, con 
que V m . acaba el Discurso. Esta obligación 
absoluta la infiere V m . de Isaías y Jercmias;: 
de un texto del Leví t i co , de havcrlo obser
vado asi Jesucristo, y los Aposteles con los 
Padres de la primitiva Iglesia ; y de des Ca
ñones , uno del Concilio de Cartago, y otro 
del de Barcelona. Si el Discurso de V m . cae 
en manos de un t ímido Moralista rural , como 
es fácil suceda, viendo una conseqüencia sa
cada de tantos textos de la Sagrada Escritura, 
estoy cierto que el Penitente que se le pon
ga delante con barba ra ída , lo despachará a 
lo menos por dos. meses, mandándole que 
ínterin no se haga la barba. N o tocare en 
los textos de los Profetas, porque no obstan
te que yo leo en ellos que Dios no amenazo' 
* su Pueblo por haverse ratio la barba, s'mrf 
íftíc k conminó con que el se h raer ía , sé muy 
bien que V m . entiende mejor que yo el modo 
¿e leer estos y otros lugares. Dejaré al del 

Le-
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Lcvit ico , que aunque no está como V m . ío 
pone, en la substancia allá se van , y el 
defecto será de mi Bib l i a , que es ya de 
mediados del siglo pasado, y V m . manifies
ta que sabe leer por mas una Biblia. Pero 
observo que esta ley del Levi t ico , por ma$ 
que Christo la huviese respetado , padeela 
lina dismembración terrible, quitándole nada 
menos que la mitad de su rigor aquel Canon 
de Cartago, y aun si V m . se descuidara en 
darnos la noticia de la alteración de aquel 
yjííáf probando con Tertuliano que fué méla* 
mente suprimido , veríamos del todo dispen
sada aquella ley por el dicho Canon, que 
era mucho hacer; no obstante si V m . no 
•trajera otro fiador de la existencia del rMM. 
que á Tertul iano, no tendría mas remedio 
que asirse al Canon de Barcelona , y hacer1 
como la Zorra, que viéndose arrebatada des
graciadamente de la corriente de un rio sin 
tener á que agarrarse, decia con disimulosf 

hayin de embarcarme para Barcelona, y ¿si 
embarcóme ahora» D i g o l o , porque Tertuliano • 
que floreció á fines del Siglo I I . y principios : 
del I I I . mal pudo distinguir la supresión de 
\ípa pakbjft m m Q n p a fabricado en el 

• " • Sj- i 
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Siglo V . ( E r a quatrocicntos treinta y seisj 
á menos que el Tertuliano que V m . cita sea 
moderno; nombre de oficio y no de persona, 
de esos que juegan Mediator , y llevan codi
llo á veces; pero yo que soy de aquellos que 
dándose el dedo toman la mano, quiero d f 
aqui inferir que si un Canon de Cartago ( cott 
sus dudas y todo ) y otro de Barcelona t u 
vieron jurisdicion para cortar el texto del L c -
v i t i co , el uso y costumbre de tedos los Eclc-
Viasúcos desde el Vicario de Jesucristo hasta 
el menor Sacristán de una Parroquia ( que es 
según pienso un Canon practico ) tendrá igual 
poder y jurisdicion para abolir la otra mitad. 
V m . confiesa ( y no hace mucho ) que el raer
se la barba es punto de disciplina ( n o ha 
de ser como el de la celebración de la Pas-
qua , un poco mas abajo lo colocará V m . ) 
de este modo podemos creer que según la 
variación de los tiempos, también mudaran 
estos puntos de disciplina. Y no hay duda 
que asi debió de ser en el caso que trata
mos , sino argüiríamos de error á tantos hom
bres grandes , Santos y Sabios que con su 
barba hecha anduvieron sin escrúpulo por el 
Inundo ? y se .fueron ú Cielo afeytados ; / '' 
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porgue m quícra decirse que los ¿Isculpsrk 
h ignoráncia de Jos textos que Vra. cita 
(ademas de ser imposible que los ienoraseit 
tantos íromo van a lM, y aun ^ d a r f por la 
t ierra) es cierto que alguno b|en conocida 
por su piedad, critica y literatura, tratando 
el pumo de modas, no sé olvidó de la nues
tra para reírse de aquellos que sentían la 
falta de los mostachos, como si huvieramos 
perdido con ellos, un par de Provincias : 5 este 
grande hombre no conocería la aholuta 
M que tenemos de llevar barbas ? ^ Caer/a 
en el error de tener por indiferente el raerse 
o no i-aerse ? Pero porque V m . no piense 
que yo juro en Jas palabras de este ilustre 
Sabio (aunque pudiera sin perder mi c r é d i t o ) 
me arrimo y arrimaré siempre al uso de todos 
los hombres, en todos los estados, para obrar 
sin escrúpulo lo que ellos obraron, y tener-
por indiferente quanto tengan por t a l , aun
que Vm, nos gradúe de icnorantes. No hay 
ley mas legitima en la t w r a , que aquella 
en que todos los hombres consienten. Si usé 
dejas palabras de aquel c r i t ico , fue para 

•animarme á decírselas á V i n . > porque conocien^ 
«ÍQ Ja inmensa distancia que hay de mi po,^ 
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h t t U á h í l u s m d a emálcicn que en Vm« 
contuso , y quasl conozco , irngam su Absoluta 
neetsidad, sin atreverme á decir esta boca eS' 
ínia , si no viera que V m . francamente y sin 
rebozo contradice á aquel digno antecesor su-, 
yo en el delicadjsímo, utiiisimo y peligrosí
simo empico de íeformador de abusos; pues 
asi como V m . no quiso ocultar la verdad que 
le pareció encontrar , y quien cayere, asi 
yo no dudo exponer mi parecer con buen co-
í a z o n , y stlgA lo que sdgátc , 

Pero JesuérUto j los Apostóles resfetdron 
¡a k j del Lexiticoy J U a u t o ú ^ r o n con su uso. 
Si de esto se sacara necesariamente lo que^Vm. 
quiere, muchas cargas pesadísimas tendríamos 
que sufrir los. Chnsiianos; mas la Ley de gra
cia , que es Ley de libres , nos dispensa de iu-
íinitas,, Qiúen nos, mandase circuncidar, porque 
ChristQ usó de la Circuncisión, mandaría ma]» 
Es cierto que á está la excluyó el Bautismo, 
pera como Christo observó lo uno y lo otro, 
siempre nos argüirán con su uso, para cargarnes-
la ; y sí huvíesc hombres (que sabe V m . los bu-
vo y hay malísimos) que tuviesen por apocriía 
la. conversación de Christo con Nicoderaus, y 
OUo$ pasages semejantes, quedando solp el uso 
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^ la Circuncisión de Chns ío i su f W sufrí, 
m m o s d cuchWU de pedra o'lo que era, mal 
j a e nos peS,se. Porque no andaremos todos 
f t"n!Cas J caP3S ^rgas, como las llevaron 
J^uchnsto y sus Apostóles? Y quien sabe sí 
*SÍO sera matcría de otro Discurso, á queme 
parece se inclina V m . por lo que se manifies
ta enfadado con los Címsmojms de c4fA cor-

Iso importa ; mientras V m . no lo dice 
Kas claro, yo creeré que aunque Cbristo y 
-os Apostóles luiviesen trahido vestidos lamos, 
BO estaremos obligados á hacer otro tanto 
C W o de los Sacerdotes fuera de Ja Iglesia) si 
m baviere precepto de Christo ó su Esposa, 
^ue nos estreche . i d i o pro omni tempore. 
^ t r o tanto sin quitar ni poner digo del pun
to en question : el uso de Christo y los Apos
tóles no detuvo á los Cañones de C a r t a L y 
^rcelona para quitar h mitad d é l o cue ha-
vía practicado el Redentor, mandando que 

' ; Clm¿os k'!clwn el felo; ni d león 111 y 
* q'Mmos le siguieron husti J t u n XIL (como 
V m . dice) para hacerse la barba quando y 
como les pareciese ; y los mas no ignorarían 
Jo que Christo havia usado, y lo que los ¿ a -
^ones havian establecido; pero sabían tambica 
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«uc así como se h.clan Cañones en Camgo Y 
l l c e l o n á par. cortar el pek>, 
se podían formar por la Cabeza de la i g l ^ en 
Roma para hacerse la barba, hs muy ae ^ 
oue V m . coloque i ]uan X I I . senado en la 
lía <:on U M ^ , quando un mno de d a . y 
seis años no podía tenerla sino muy r a s p e a 
mas de que debía serle incomoda F ^ ^1 ^ 
cícío de la caza, á que (como a otras 4 ^ ^ > 
era inclinado; sínó es que le regalasen el CC-n 
serváse con cuidado) alguna de ^ 
AUtron que V m . cita, y que el pudiese quuar y 
poner quando gustase ; por lo, d e m á s , aun con
cedido que la dejase crecer mientras su í o n t u i 
cado, no haviendo este excedido de los 2.4 a-os 
de su edad, jamás merecerán nombre de barbas 
los é l i t e s que en ese tiempo le huvicsen na
cido Pero parece que el primer Papa cue se 
nos presenta en la Silla con barba larga no es 
W X I L sino Julio I I . , de quien se dice que 
h M h m p o m s m a lm ctftt (ontu fudeccsortuu 
imsuetuáinem üú In ¿ntlquls Vontif cum i m ^ t n i -
bus appmt, hArhA usx fere. p n g n n m ^ y 
este Papa es posterior i Juan X I I . unos cur
co siglos y medio, y siete y medio a Leca 
U í . Vm. compondrá estos puntos cronológico-

tus-
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l i s t ó n e o s , que yo estoy de prisa. León 
y Adriano V L sucesores de Julio, no le siguic 
ron U moda; León , porque entró en el Papa
do de 30 o 57 anos, y aunque era mas .vicio 
que el Juan X I L de V m . , dicen que por m o . 
2.0 no uso de barba larga. Adr iano , porque 
cra Kelga, en cuyo país: no se usaba, tampo* 
co la qtuso; de que se infiere que esto iba 
co usos, y en gustos. 

Pero tocando otra teda (que mejor era no 
tocar) sírvase V m . decirme. Señor Edi tor ; quan-
é o se trata de barbas g i que vendra^i al caso 
fos^fícoeiiaados ricos?. Mas. conexión tiene el. 
tticno común (aunque charro) fajmda de esco-
p t u t ' m nüu Pdj unk* frilga, porque al 
cabo encopetas, galgos y Cazadores, allá se 
v m unos; tras otros. Pero barbas y Beneficia^ 
«ios ricos, i ; qUe proposito ? Vaya ; sobre que 
este cs^oíro empeño (aunque mas pernicioso) 
tan r e c u l o como el de las tres unidades. Ya 
le parecía á V m . que tardaba mucho en an
ca ríe en los bolsillos, g Están acaso poco cs-
tnijadés y acometidos? ¿ A l folio 75 de una 
o-bra en octavo ( y que por las señales duna* 
ra mucho) ya era preciso tirar cita piedre
cita i y esto trAjenioU p r k s M a s l Dios 

dé 
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¿ é pncléncla í los taks BcncF.mdos: ^ yo por 
t é no hablo; ni soy Beneficiado neo , m 
pobre , ni espero serió'; pero por que .soy 
amante de la verdad y de la razón corno V m . , 
por eso no puedo sufrir h injusticia con que es 
tratada la mejor porción del Estado, coma 
tste miSmo lo declara, y efcctivamente^s asi. 
Por lo menos el Pueblo en que V m . vive, na 
puede darle motivo i esta saura. I Quien sino 
esa Santa Iglesia, ese gran Monasterio Benedic
tino y otros Eclesiásticos establecimientcs soné-
re la numerosa turba de miseros ciegos y t u l l i 
dos , de que abunda la Ciudad, y la multi tud 
de menestrales que la sirven? Los grandes y r i 
cos Mayorazgos truecan sus tesoros por las cnu
cherías extrangeras, y sirven sus riquezas al la* 
xo destructor V i h corrupción de costumbres; 
esto no se toque: son de mejor suerte que los 
Clérigos, i Acordaré á V m . mas lo que ha ser-
v i d o , sirve y servirá esa riqueza? jpara c-ue si
no he de hacer su apología, ni soy capaz de eso. 
ni lo necesita su obrar publico ? g Es delito en m\ 
Clérigo el que le conheran un Beneficio pin
gue ó una prevenda rica ? Este sería delito de 
los Soberanos que las han dotado, y de la tier
ra (s i fuera capaz de eso) que produce í rutes 

con 
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?cn ab„ndanc-a f c „ que hag.n í w „ r ios d f ó . 

pcn:o de V i n . Q.undo yo era pequeño dig! 
nc . n . ou-me cste cuento, ó l l a ¿ l e anccdot?, 
o ano flistom) venían los Misioneros á mi L n ' 
p r ; pruucaban para todos, Clerigós y Fray^ 
?• "te ordinaria (como suelen'decir) pe tó 

M,a!dnra slcmF>-e havia m Sermonciío £ 
^ ielesiasucos en particular dentro de la 

• f e ClaUS!S •,::!i"is- Gon esto si havia que 
enmendar se haca buenamente sin desdoro y 
ntenoscabo cíe la r n - í - , x -J i , 
, . , . , ! . , c . . a f m e M e integridad de este 
|S.tjdQ: ¿ D o n d e está ahora esta po-
. .cocual y religiosa ? A donde se ha dester
r o i m o . c r o o ios Eclesiásticos sus derechos. 

o ia nusux, de ios Censores es de otra ca l i ' 

Z ¿*f- f ^ ' f ' d . W V n M « e n o tiene don-
" MbMíS- . - , /^ , ^ yo digo que tiene 
! U s, es preciso i; V m . que demuestra tanta 

»« 1 ^ , habkles, si tiene 
; " 0 ' « ' - * s en la Latina. ?Pcro para que 

" C£° l f VVC.0 '• Vm. para predicar del b¿en 
WO t,e ia,s nc!;:c::3s necesita tomar i ios C l - , 

b toa? Ponga la ley , « ^ ^ 
Cada uno tomata lo que de v i -

h i t I - a '•: a n t ' ' sin ^ue V m . se tome el t u -
bajo 
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bajo efe repartirlo. ¿ Es esto mas ene scginir 
la carrera trillada de tantos malignos, cuyas 
bueiks no debe Vra . pisar? ¿Es otra cosa qne 
íolicitar la aceptaelcn del publico maldiciente? 
Ahora lo que t e n é n h , declama V m . sen B o u -
fulidos ricos. Algo mas tenemos. ¡ Infelices de 
nosotros sí no tuviéramos mas ! Los tenemos 
pobres en la necesidad ^ y pobres en la mis
ma riqueza. Los Padres de la primitiva igle
sia , que V m . invoca, están en el Ciclo , a 
donde, esperan ir ( y justamente) los de aho
ra por mas que se juzguen con riquezas, y 
los otros no tuviesen ningunas; con tal que 
hagan de ellas el uso correspondiente , SH'ÍS 

sáltíct vel fauferum usihus suggt rcndA. Dígnese 
V m . Señor Censot, irse con tiento en estos 
puntos, teniendo presente las borrascas que 
padeció aquel Discurso: Dtáte Fontijices in Sane-' 
to (¡utd fteit auruw. Yo no sé quien es Vm.; 
lo respeto por Sabio , y por que creo hará 
honor á mi Nación con sus Discursos, como 
lo ha acreditado con los d a d o s ' á luz. Siga 
V m . sacudiendo al amigo Masdeu, á quien 
tengo una tirria terrible (que es tema galle
ga) por la libertad que tuvo en punto al vo
to de Santiago ( y poca menos contra los que 

d i r i -
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dirigieron al mismo ía? razones que le ¿ e k h n 
convencer, y que fuera de su obra serían 
mas conduyentes). Pero si V m . tocare en el 
estado Lclcsia*tico, sea de modo que sin d a í 
una punible complacencia á los enemigos de 
la iglesia,_ conozcan los Ungidos del Señor el 
mejor camino que jos conduzca á su cabeza 
Jcsuchrisio. Pues si V m . no lo hace así como 
puede, y debe hacerlo ¿ porque no usaré del 
dtiecho que me corresponde, y de que usó 
d Maestro de V m . y sus compañeros? Sctm 
f í r ego auditor tantum nunquaní ne reponam1. 

El 

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"


